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    JERÓNIMO QUIERE VIAJAR


    Jerónimo es un chaval de apenas diez años. No tiene familia, pero sí un montón de amigos. Vive en un pueblecito marinero bañado por un tranquilo mar, donde barcos, barquichuelas, marineros, gaviotas, peces, olas y espuma adornan el paisaje. Su gran ilusión es viajar. Recorrer el mundo para conocer nuevas ciudades, nuevos pueblos y nuevas gentes. Para hacer amigos; muchos amigos.


    Ronda los barcos del puerto, conoce a todos los capitanes y marineros de cada embarcación y siempre les dice que quiere viajar con ellos. Pero le responden que aún es muy joven.


    —¡Qué fastidio! ¡No hay derecho! —protesta Jerónimo.


    Cierto día, harto ya de que no le dejaran navegar como marinero por su corta edad, decidió hacerlo como polizón. Resuelto, hizo un atadijo con sus pocas pertenencias y esperó paciente en el puerto observando el vaivén de unos y otros, las distintas mercancías que los marineros cargaban en sus espaldas y que, como hileras de disciplinadas hormigas, subían por la rampa hasta la cubierta, para luego, por unas escalerillas, bajar a las bodegas para dejarlas. El bullicio era incesante. Parecía como si entre todos los barcos se hubiera establecido un campeonato a ver quién embarcaba antes y zarpaba. Y él allí, con los ojos bien abiertos, observando las órdenes de los capitanes, el movimiento de las tripulaciones, el ajetreo de las cargas, iba sacando sus propias conclusiones. Pudo enterarse de las horas de partida y de algunos de los destinos, pues la gente del puerto, es lo que tiene, que habla a gritos, y así no le hizo falta preguntar, lo que evitó que levantara sospechas. A nadie le chocó verle por allí, pues eran muchos los días que Jerónimo pasaba las horas muertas en el puerto. Y nadie tampoco se dio cuenta del paquetillo que tenía en sus manos porque era tan pequeño que pasaba inadvertido.


    Cuando el sol empezaba a declinar, se levantó un leve huracán que causó confusión entre los que aún seguían con sus tareas de carga, momento que aprovechó Jerónimo para saltar sobre el barco que zarpaba esa misma noche. Buscó hábilmente la trampilla de acceso a la bodega y de un brinco se introdujo en ella acomodándose entre unos enormes barriles.


    —¡Aquí no me verán! —pensó.


    Al cabo de un rato escuchó el “TuTuTuuuuuuu” del barco que iba rumbo a su destino.


    Acostado entre los barriles, Jerónimo, pasaba las horas. Al principio estaba feliz porque había conseguido su propósito de viajar, aunque fuera de polizón escondido en la bodega del barco. Pero según pasaba el tiempo empezó a marearse y sentirse mal. Tenía un tremendo dolor de cabeza. Su estómago vacío se revolvía de arriba a abajo, y con el olor a muchas cosas diferentes se sentía aturdido.


    ¡Pobre Jerónimo! Con la ilusión que tenía por viajar, jamás pensó que un barco pudiera moverse tanto y hacerle sentir tan mal.


    Cuando ya no pudo más, sin reparar en que viajaba de manera clandestina, abrió la trampilla de la bodega y salió al exterior. Pensaba que respirar un poco de aire fresco le haría mejorar. Pero el vaivén de las olas hizo que cayera sobre la cubierta.


    Así Jerónimo fue descubierto y llevado a presencia del capitán.


    Puesto que el barco se encontraba ya a bastantes millas de la costa y era imposible regresar para devolverlo a tierra, el capitán decidió ¡qué remedio! que por esta vez podía acompañarlos en el viaje, pero eso sí, con la condición de ayudar en las tareas del barco en calidad de grumete.


    —Por supuesto que sí capitán —respondió Jerónimo lleno de alegría. Era lo que siempre había soñado.


    Algunas veces, Jerónimo, ayudaba a limpiar la cubierta. Otras, en la cocina con Chú Shi, el cocinero chino, preparaban la cena o el almuerzo para la hambrienta tripulación. Y otras, gustaba de acompañar al timonel guiando el rumbo del barco.


    Al cabo de unas semanas, y cumplida su misión, el barco regresó de nuevo al puerto del pueblecito marinero donde vivía Jerónimo.


    —Gracias, ha sido un viaje maravilloso —les dijo a toda la tripulación. ¿Podré volver otra vez con vosotros? —preguntó impaciente.


    —Has demostrado ser un buen ayudante, chaval, y creo, creo…


    —Diga, mi capitán.


    —Que está bien, podrás venir tantas veces como quieras.


    —¡Bravo! —respondió Jerónimo mientras daba saltos de alegría.


    Así empezaron los viajes de Jerónimo. El niño recorría el mundo surcando los mares en un barco que le parecía maravilloso porque tocaba las costas de los cinco continentes, atracaba en islas exóticas, recorría lugares paradisíacos, bordeaba acantilados,y, lo que era más importante, gracias a los viajes conocía a mucha gente. Eso era lo que más le gustaba a Jerónimo, conocer gente y hacer amigos. Muchos amigos.


    Al bajar a tierra siempre hallaban algún rincón diferente a los demás donde descansar un rato y recrear la vista. Y cuando recorrían el lugar siempre aparecía algún pintoresco y enigmático personaje que contaba emocionantes historias de misterio, y eso a Jerónimo le dejaba boquiabierto. Boquiabiertos quedaban otros con la presencia de Jerónimo, que ya formaba parte de la tripulación de un bonito y gran barco.


    Jerónimo siempre soño con viajar y ahora Jerónimo era feliz viajando.

  


  
    UN LUGAR SORPRENDENTE


    Esta vez, la orden que tenía el capitán del Torbellino del mar, que así se llamaba el barco donde Jerónimo prestaba sus servicios, era muy importante. Era una misión arriesgada. Tenían que transportar un material muy frágil y delicado. Miles de cajitas del tamaño de la de los zapatos que contenían en su interior grandes tesoros.


    —¿Grandes tesoros? —preguntó Jerónimo al capitán.


    —Sí. He recibido la orden de transportar esas cajitas de gusanos de seda.


    —¿Gusanos de seda? —volvió a preguntar sorprendido el chiquillo.


    Son para un país muy lejano que ha sufrido una gran catástrofe. Una extraña enfermedad ha terminado con todos los gusanos de seda. Los artesanos, sin ellos, no pueden fabricar ricas y preciosas telas y así —continuó el capitán— al quedarse sin trabajo, tampoco nadie puede confeccionar, vender y comprar ningún tipo de ropas.


    —Sí que es una faena —contestó Jerónimo afligido. Pero no importa, nosotros les llevaremos los gusanos y todo volverá a ser como antes.


    —Esta vez tú no irás.


    —¿No? —preguntó el niño con gran sorpresa y disgusto. ¿Por qué? ¿Por qué? —insistió ya muy exaltado.


    —Porque es un viaje muy largo y pesado.


    Sin atreverse a rechistar a su capitán, Jerónimo calló la boca y se marchó a su casa. Al principio, estaba bastante triste por sentirse rechazado, pero de pronto, una mágica idea se cruzó por su cabeza y halló la solución.


    Como ya hiciera anteriormente, esperó sentado y paciente en el malecón del puerto con su pequeño atadijo entre las piernas. Con el vaivén de los marineros, cargando y descargando todo tipo de mercancías, nadie reparó en él. Aguardó el momento oportuno y en un descuido de todos, saltó sobre el Torbellino del mar y, rápidamente, se introdujo en la bodega por la trampilla que de sobra conocía y se acomodó entre dos grandes baúles. Acostumbrado al movimiento de las olas, al olor de las viandas, y gracias a las provisiones que llevaba, aguantó en aquel agujero tres días. Cuando comprendió que estaba muy lejos de la costa se presentó ante el capitán.


    —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó con sorpresa y un poco de indignación.


    —No quería perderme este viaje que promete ser muy interesante.


    —Pues ponte de inmediato a trabajar, grumete.


    —A la orden mi capitán.


    —Pero además cumplirás un castigo por la desobediencia.


    Con eso Jerónimo no había contado.


    —Lo que mande capitán —dijo con voz temblorosa.


    —Estarás una semana sin probar el pastel que hace Chú Shi y que tanto te gusta.


    Eso suponía privarle de un exquisito manjar pues quedarse sin una porción del pastel de Chú Shi era un gran sacrificio. Habría preferido estar atado a la quilla, o pendiendo cabeza abajo de un mástil, o maniatado y con los ojos vendados durante cinco días sin ver el mar. Es decir, castigos de piratas, por vivir con más intensidad la aventura y demostrar su heroicidad, aunque bien mirado, si era capaz de aguantarse las ganas de ir a hurtadillas a la despensa por las noches, también podía considerarse un héroe.


    —De acuerdo —dijo no de buen grado. Una orden es una orden —añadió y salió corriendo por la cubierta a cumplir con sus obligaciones.


    Más de dos meses duró la travesía, hasta que: ¡Tierra a la vista!


    Se divisaba próxima la costa y la verdad es que el paisaje ya empezaba a ser maravilloso. Navegaban por un mar más azul y tranquilo de lo habitual. El cielo parecía más rojo y aterciopelado. Era un contraste hermoso. Las barcas que en su puerto estaban atracadas parecían cáscaras de nueces, de mayor tamaño, pero con esa forma cóncava tan característica del fruto que tanto gusta a las ardillas. Y las velas, parecían sacadas de los dibujos de los cuadernos escolares. Las gaviotas que revoloteaban a su alrededor tenían el plumaje rosado, y unos simpáticos peces similares a los delfines, saltaban y saltaban dándoles la bienvenida.


    —¡Qué bonito y extraño es todo esto! —dijo Jerónimo satisfecho de haber hecho el viaje.


    Tardaron todavía un tiempo en tomar tierra. Mientras se acercaban, el lugar iba llamando más y más la atención y de verdad que prometía ser un lugar sorprendente y exótico, difícil de comparar. Toda la tripulación, incluido Jerónimo, llevaban los ojos bien abiertos para no perder detalle de todo lo que allí se veía, incluso de sus ruidos, que también eran muy especiales: el rumor del mar, el canto de los pájaros y la caricia del viento sobre las plantas.


    Como el viaje había sido muy largo, una vez llegados al destino, habló el capitán:


    —Marineros, siento deciros, que en esta ocasión no podemos quedarnos demasiado tiempo aquí, únicamente el necesario para descargar, estirar las piernas, despejar la cabeza y repostar. Nos aguarda un largo camino a casa y muchos encargos aún por hacer. ¿Entendido?


    —Sí, capitán —respondieron todos, unos con más entusiasmo que otros, pues la idea de partir tan rápido no les hizo mucha gracia ya que el hermoso paisaje de ese lejano país prometía estar lleno de encantos y sorpresas.


    Al acabar la faena de la descarga, todos salieron a disfrutar de cuanto les rodeaba, dando paseos de arriba a abajo, saludando a la gente, oliendo las flores, acariciando a los animales, bebiendo exquisitos refrescos sacados de ricas frutas.


    Jerónimo percibió una extraña sensación. Era la primera vez que sentía algo así en su interior. Abrió los brazos y quiso abrazar todo. Miró al cielo y acarició su terciopelo. Comenzó a caminar despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Y es que Jerónimo estaba asombrado. Encontró un sendero verde, muy verde, mullido por una espesa hierba y comenzó a caminar por él. A derecha e izquierda, árboles majestuosos le saludaban doblando sus ramas cargadas de flores brillantes, como de cristal, que jugueteaban con el sol produciendo destellos de todos los colores. Tomó una flor sin cortarla, la olió profundamente y su fragancia le caló tan dentro que casi se desmaya. Aturdido estaba, pero de tanta hermosura. Por las praderas, animales extraños y mansos pacían tranquilamente, emitiendo sonidos de bienvenida, saludando al recién llegado. Jamás había visto plantas y animales como los de aquel lugar.


    El sendero conducía a una casita con forma de calabaza y coloreada de manera tan atractiva y pintoresca que fue como un imán para Jerónimo. Sin poderlo evitar, encaminó sus pasos hacia ella, y cuando estuvo ya muy próximo se le escaparon varios.


    —¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! para añadir: “¡Oh! ¡Es maravilloso!”


    El chico no salía de su asombro. La casita tenía dos ventanas y por cristales espejos, donde Jerónimo pudo ver su propia cara de sorpresa. Había también un balcón adornado con campanitas de colores que repicaban sin cesar hasta formar una dulce y pegadiza melodía. Bordeaba la casita una escalera con peldaños de piedras preciosas subiendo alto, muy alto, hasta perderse en una nube rosa
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